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Uimpiem más para eí puzzle9 
as últimas semanas han 
tenido, entre otras mu-
chas consecuencias, la 
de echar por tierra gran parte de 
los borradores que algunos ha-
bíamos escrito como esbozos de 
ar t ículos . Muchos temas han 
quedado por completo fuera de 
lugar y otros han perdido la ac-
tualidad que podrían haber te-
nido. 
A la vista de todo ello parece 
obligado que hagamos un breve 
periodo de reflexión. Quizá con 
él nos podamos asentar en algu-
na de nuestras viejas y desecha-
das ideas. Y es posible también 
que veamos que los temas que re-
cientemente nos movían, ahora 
nos parezcan huecos y sin senti-
do. ¿Qué es lo que quedará, de 
todo lo que hoy se nos presenta 
como fundamental, dentro de al-
gunos años? Ésta pregunta no 
supone un cierto desencanto de 
lo que nos rodea ni un matiz pe-
simista en el razonar. Sólo impli-
ca el que, de tiempo en tiempo* 
parece aconsejable sentarse y mi-
rar alrededor sin ninguna idea 
preconcebida. Que se permita 
tan sólo deambular por caminos 
desconocidos que, quién sabe, a 
lo mejor un día serán senderos 
trillados. 
Muchos de los conceptos polí-
ticos que ayer parecían inmuta-
bles, hoy se han caído. La socio-
logía no ha cesado de hacer in-
terpretaciones de lo que está pa-
sando pero, como muchas otras 
veces, casi siempre son sólo jue-
gos de salón. La realidad está 
por encima y por delante de lo 
que se in terpre ta . Las teorías 
económicas juegan sobre el pa-
pel, y a veces sobre la realidad, 
con modelos de desarrollo que 
casi siempre dan resultados dife-
rentes a los previstos. Por su par-
te, las filosóficas casi desapare-
cen sumergidas en recurrentes 
sinsentidos. Todo parece inmer-
so en un maremoto de idas y ve-
nidas que nadie, por mucho que 
dis imule lo con t r a r io , sabe a 
dónde puede ir a parar. 
Y entonces, ¿sobre qué cimien-
tos podemos asentarnos para in-
tentar, sólo intentar, no bambo-
learnos e ir hacia adelante? Creo, 
y ésto daría pie para una refle-
xión más larga, que la única he-
rencia que nos puede quedar de 
este siglo XX que ya está cadu-
cando, es la que se deriva del sis-
tema ciencia-tecnología que se 
ha desarrollado en las últimas 
décadas. Sus posibles valores son 
los únicos que, quizá, pueden 
permanecer más inalterables, al 
menos aparen temente , con el 
paso del tiempo. Es posible que, 
gracias a ellos, la humanidad sí 
p u e d a seguir a v a n z a n d o . La 
ciencia y la tecnología, en un sen-
tido ideal, son más asépticas, es-
tán más libres de retrocesos que 
lo están otros valores hasta hoy 
en boga . Su caminar siempre 
suele ser hacia adelante. Y si el 
hombre desea progresar de ma-
nera libre, sólo de la mano de 
una herramienta que no progrese 
en zig-zag, podrá hacerlo. 
Así, en el descomunal puzzle 
que entre muchos se intenta hoy 
resolver, nos surge una nueva 
pieza con la que casi nadie está 
contando. Es la de la ciencia y la 
tecnología. Y esta pieza puede 
ser decisiva para completar, de 
una; manera u otra, bien o mal, 
la superficie con la que se estruc-
ture el futuro. 
Y para conocer dónde se debe 
poner la pieza, cómo situarla, es 
preciso resolver, o al menos in-
tentarlo una vez más, algunas de 
las principales p reguntas que 
siempre han llevado consigo la 
ciencia y la Técnica. Entre mu-
chas otras, estas preguntas, es-
bozadas muy en sus grandes lí-
neas, serían algo así como: ¿Tie-
nen ambas fronteras?, ¿son por 
completo libres?, ¿pueden llegar 
a controlarse de manera absolu-
ta por unos pocos? Y al mismo 
t iempo, ¿qué derechos tienen 
unos para impedir a otros el ac-
ceder a ellas?, ¿qué ventajas pue-
de tener el mantener a unos cier-
tos temas ba jo la etiqueta de cla-
sificados?, ¿qué es mejor, difun-
dir lás ideas técnicas o restrin-
girlas? 
Los planteamientos que estos 
temas podían tener hace unos 
meses son muy diferentes al en-
foque que pueden adoptar hoy. 
En teoría, al menos en teoría, 
los b loques de a n t a ñ o ya n o 
existen. Hoy se han convertido 
en potenciales aliados hacia una 
misma meta, meta que debería 
ser la del progreso colectivo del 
hombre. Y para ello, la única 
f o r m a de conseguir lo debería 
ser la de superar viejos patrones 
que otros días movieron a los 
gobiernos. Ya no deberían exis-
tir temas clasificados ni mate-
rias reservadas. En otro sitio he 
comentado una frase de G. B. 
Shaw que decía algo así como 
que "si tú tienes una pera y yo 
tengo una pera, y tú me das tu 
pera y yo te doy mi pera, al final 
cada uno tenemos tan sólo una 
pera; pero si tú tienes una idea y 
yo tengo una idea, y nos inter-
cambiamos las ideas, al final del 
intercambio cada uno de noso-
tros tendremos dos ideas". Esa 
debería ser la única fo rma de 
comportarnos a partir de ahora. 
Pero, con toda seguridad, el fu-
turo en este campo seguirá sien-
do muy similar al que hemos co-
nocido hasta hoy. El secreto im-
puesto por los gobiernos de ayer 
será impuesto, está siendo im-
puesto ya, por las grandes com-
pañías multinacionales para la 
defensa de sus mercados. Las 
mater ias clasificadas no serán 
denominadas así por las admi-
n is t rac iones de las nac iones , 
sino por los ejecutivos de las in-
dustrias. 
La pregunta que cabe hacerse 
ante lo anterior es si todo ello es 
rea lmente beneficioso para el 
progreso de la ciencia y la Técni-
ca. Y la respuesta, al menos así 
lo creo, es que no. Uno de los 
ejemplos más claros de lo con-
trario ha sido el caso del Silicon 
Valley. La movilidad de los pro-
fesionales que allí t raba jaban , 
cambiándose continuamente de 
unas compañías a otras, y lle-
vando consigo los detalles de sus 
desarrollos, no impidió el avan-
ce del entramado industrial de 
toda la zona. Más bien ocurrió 
lo contrario: él fluir de personas 
y de ideas entre émpresas activó 
su producción. Quizá algunos 
detalles quedasen en el secreto 
de cada cadena de fabricación; 
pero las grandes ideas, los con-
ceptos básicos, circulaban con 
toda libertad. ¿Qué se derivó, en 
cambio, del absoluto secreto y 
las grandes medidas de seguri-
dad impuestas por las empresas 
de la UR.SS en temas como ía 
Mic roe l ec t rón i ca? El a t r a s o 
más absoluto. 
El secreto no debe ser, en con-
secuencia, norma de t rabajo en 
ciencia y tecnología. Cuando los 
bloques políticos están borrán-
dose, cuando la colaboración 
entre naciones parece vaya a ser 
la pauta de los próximos años, 
las ideas científico-tecnológicas 
deben llegar a todos de la mane-
ra más fluida. Y también lo an-
tes posible. Gracias a la veloci-
dad con la que se conocen los 
sucesos que ocur ren en cual-
quier Jugar del planéta ha sido 
posible el que golpes como eí re-
ciente de la URSS no tuvieran 
éxito. ¿Por qué, entonces, no ha-
cer lo mismo con los descubri-
mientos o los desarrollos? Sólo 
de la c o l a b o r a c i ó n a c t i v a y 
constante entre laboratorios y 
profes ionales puede derivarse 
una mejora constante de pro-
ductos y servicios.. ¿Se avendrán 
a ello las grandes compañías que 
luchan por su supervivencia? La 
CE lo quiere hacer con su Pro-
grama Marco de S+D. Pero, ¿es-
tán rea lmente c o l a b o r a n d o o 
también guardan sus cartas para 
cuando actúan solas? 
Todo lo que está sucediendo 
estos días debe hacernos plan-
tear de nuevo cuál es el papel de 
la ciencia y la t ecno log ía en 
nuestra sociedad. Lo que leemos 
y oímos en las noticias de cada 
día no son sólo hechos que re-
percutirán en los conceptos po-
líticos o económicos que se ma-
nejen en los próximos años. E! 
papel que la ciencia y la tecnolo-
gía desempeñarán en las socie-
dades del mañana será cada vez, 
esto sí es seguro, de un mayor 
protagonismo. Y, aun a riesgo 
de que todos nos equivoque-
mos , debemos e m p e z a r ya a 
pensar sobre cuáles deberán ser 
las normas por las que científi-
cos y tecnólogos habrán de re-
girse en el futuro. Los debates 
surgidos en la década de los cua-
renta, a raíz del desarrollo de las 
armas atómicas, sobre el papel 
que éstos deberían desempeñar, 
debe r í an in ic iarse de nuevo . 
Pero en esta ocasión, con un 
motivo muy diferente. Ya no se-
ria sobre la colaboración con 
uno u otro bloque político, con 
una u otra idea política, sino so-
bre el desarrollo indiscriminado 
de-la tecnología o sobre el desa-
rrollo particular de un determi-
nado sector. 
Por todo ello parece obliga-do el que, a partir de ahora , comencemos a 
hacer añorar todas las ideas que 
puedan servir de base para un 
nuevo asentamiento de la ciencia y 
la tecnología en la nueva sociedad 
del mañana. Un mañana que ya 
no será el que creíamos intuir ayer 
y en el que toda idea podrá y debe-
rá ser consierada como potencial-
mente válida. La frase de T. H. 
Huxley "soy demasiado escépíicó 
como para poder negar la posibili-
dad de algo" debería ser norma de 
todos desde hoy. La diferencia de 
nuestro mañana con nuestro ayer 
debe ser, sobre todo, que todo 
puede ser posible ya. 
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